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España da una respuesta histórica a un atentado todavía sin 
aclarar  

 
• El Gobierno insiste en achacar la matanza a ETA pese a que hay más indicios contra Al Qaeda 

SALOMÉ GARCÍA 
MADRID 
 
La ausencia de respuesta oficial a la pregunta de quién lo hizo no impidió ayer a los 
españoles dar una respuesta histórica a una masacre sin precedentes. Millones de 
ciudadanos desafiaron al miedo y la lluvia y salieron a las calles de todas las poblaciones 
para acompañar en el dolor a las familias de los 199 muertos y los 1.453 heridos. Los 
itinerarios previstos se quedaron pequeños. La variedad de las consignas y de las pancartas 
puso de manifiesto la confusión de la ciudadanía ante la falta de un culpable claro al que 
atribuir la matanza. 
 
El grito de guerra más coreado en la manifestación de Madrid --la más numerosa de la 
historia, con más de dos millones de personas-- fue: "¿Quién ha sido?" La pregunta, dirigida 
al Gobierno, estuvo acompañada por pitidos al presidente, José María Aznar, y a otros 
representantes gubernamentales. A pesar de la tensión, no se registraron más incidentes 
que las protestas de los ciudadanos que no podían acceder al grueso de la marcha debido a 
la masiva afluencia. 
 
LA FAMILIA REAL SE MANIFIESTA 
 
Un total de 11 millones de personas, según cifras oficiales, respondieron al horror en las 
calles de toda España. En Barcelona, el ayuntamiento también dio cifras históricas: hasta un 
millón y medio de manifestantes se solidarizaron con Madrid. 
Por primera vez en la democracia, el príncipe Felipe y las infantas, Elena y Cristina, se 
unieron a los manifestantes. Numerosos representantes de gobiernos extranjeros desfilaron 
en primera línea con el Ejecutivo español, los expresidentes de la democracia y los 
principales líderes políticos y sindicales. 
Sólo una hora antes de la cita oficial fijada para la protesta, el ministro del Interior, Ángel 
Acebes, convocó a la prensa. Fue para dar el último balance de víctimas y para ofrecer 
detalles de la investigación que trata de esclarecer la autoría del atentado. 
El saldo del terror elevó ayer a 199 el número de personas muertas. De los 1.453 heridos, 
279 permanecían aún hospitalizados. De ellos, 18 estaban en estado crítico; 38, muy graves; 
y 140, graves. La mayoría de las familias de los 146 fallecidos identificados optaron por 
llevarse a sus restos del tanatorio gigante improvisado en la feria de muestras de Madrid. A 
última hora de ayer, 53 cuerpos aún no tenían nombre. 
 
ETA SE EXCULPA 
 
Acebes sostuvo una vez más que ETA es la principal sospechosa para el Gobierno, a pesar de 
los indicios que tiene la policía, que apuntan al terrorismo islamista. El anuncio inmediato de 
ETA de que emitiría un comunicado para desmentir su autoría alimentó las dudas sobre la 
versión del ministro. 
La banda terrorista utilizó el mismo portavoz que el día 28 de febrero anunció la tregua para 
Catalunya. Lo hizo para dar más credibilidad a su desmentido. ETA dejó claro que no tiene 
"ninguna responsabilidad sobre los atentados de Madrid". A pesar de las cautelas de ETA, 
sólo Batasuna dio "total credibilidad" a su comunicado. El Gobierno se apresuró a restar 
crédito a los etarras. Por la mañana, Aznar ya insistió en que no concedería "ni el beneficio 
de la duda" a los terroristas vascos. 
 
El PSOE trató de mantener las formas en todo momento. Aunque sus dirigentes están 
convencidos "al 90%" de que Al Qaeda fue quien puso las bombas, Jesús Caldera sólo señaló 
que, "para desgracia de todos, normalmente ETA no miente". 
 
La tesis del ministro fue la misma que defendió por la mañana el presidente del Gobierno. En 
una comparecencia en el palacio de la Moncloa, un Aznar visiblemente molesto exigió a 
quienes le preguntaban que aclararan qué razones podrían conducir al Gobierno a dudar de 
la autoría de ETA. "¿Qué Gobierno con dos dedos de frente dejaría de barajar como hipótesis 
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principal la autoría de ETA?", enfatizó el presidente, que no aportó ninguna prueba que 
alimentara su hipótesis. Aznar relató la trayectoria mortal de la banda para sustentar el 
empeño del Ejecutivo por achacarle la matanza de Madrid. 
 
Los investigadores, sin embargo, sostienen cada vez con más fuerza que fue un grupo 
islamista vinculado a Osama bin Laden el que colocó las bombas en los trenes. La furgoneta 
blanca hallada en Alcalá de Henares está aportando pistas decisivas a la hora de inclinar la 
balanza hacia Al Qaeda. A los siete detonadores y la casete en árabe encontrados el jueves, 
los especialistas de la policía científica añadieron ayer el análisis de restos de explosivo, un 
teléfono móvil y diversas prendas de ropa (guantes, un gorro y camisetas) a las que se 
sometió a pruebas de ADN. 
 
La policía ya sabía ayer que el explosivo utilizado en la masacre era Goma 2 ECO, y no 
Titadine como dijo el Gobierno el jueves. La Goma 2 ECO (distinta de la Goma 2) se fabrica 
en España y nunca ha sido utilizada por ETA. La única mochila bomba que no llegó a 
explosionar y no fue desarticulada por los Tedax confirmó también que las bombas se 
activaron mediante llamadas a teléfonos móviles que actuaron como detonadores. Las 
tarjetas SIM del aparato hallado en la furgoneta y del extraído de la mochila bomba 
centraban ayer las pesquisas policiales. 
 
LOS ESPÍAS, POR AL QAEDA 
 
Acebes reconoció buena parte de esas pruebas, pero se negó a darlas como concluyentes 
para atribuir la masacre a un grupo islamista. Los expertos en terrorismo de los principales 
servicios secretos del mundo fueron menos reticentes que el ministro español a la hora de 
apuntar a Al Qaeda como autor de la matanza en España. Los líderes musulmanes en Europa 
coincidieron en que Bin Laden está detrás del atentado. 
Las discrepancias entre quienes apuntaban a Al Qaeda y el Gobierno español, que seguía 
culpando a ETA, centraron las declaraciones políticas de la jornada a dos días de las 
elecciones generales. La llamada a participar ayer en las manifestaciones y a votar 
masivamente mañana también aparecieron en la mayor parte de los discursos. 
El candidato socialista a presidente, José Luis Rodríguez Zapatero, eludió hurgar en la 
dosificación de la información aportada el jueves por Interior. Sí exigió al Gobierno "mayor 
diligencia" a la hora de ofrecer "toda la información a los ciudadanos" y le pidió que el lunes 
"sin más dilación" reúna a todos los partidos democráticos para "dar una respuesta conjunta 
a este desafío nacional". 
El lendakari, Juan José Ibarretxe, exigió claridad al Gobierno y lamentó haber atribuido a ETA 
el atentado nada más producirse. El líder de ERC, Josep Lluís Carod Rovira, aventuró que el 
Gobierno oculta datos deliberadamente. 
 
NACIONALIDAD Y PAPELES 
 
El último Consejo de Ministros antes de las elecciones de mañana aprobó conceder la 
nacionalidad española con "carta de naturaleza" a las víctimas extranjeras y sus familiares 
directos que así lo soliciten. Todos los que estén sin papeles serán regularizados, para evitar 
cualquier temor a presentarse ante las autoridades para identificar a sus parientes. 
El día después del sangriento atentado de Madrid afectó a todas las áreas de la vida del país 
y tuvo una importante repercusión en el extranjero. Las bolsas de todo el mundo reflejaron 
el temor de que Al Qaeda esté detrás de la matanza. Los comités organizadores de los 
Juegos Olímpicos de Grecia y de la Eurocopa de Portugal ya se planten incrementar las 
medidas de seguridad ante el temor de nuevos atentados del integrismo islámico. 
 
COSTE ECONÓMICO 
 
En España, los turoperadores intentan evitar el impacto negativo que tendrá para el turismo 
nacional ser un país objetivo del terrorismo internacional. Mientras, los expertos económicos 
sostienen que el golpe a la economía será menor que el que produjo el 11-S en EEUU. 
El mundo de la cultura se volcó una vez más con el resto de la sociedad. Más de 500 actores 
se manifestaron por la mañana en Madrid, antes de acudir por la tarde a las concentraciones. 
Y se suspendieron todos los rodajes en señal de duelo. 
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